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los muchos dardos que se nos pretenden disparar.
Pero p.or una parte, la tranquilidad de nuestro 

espíritu por la obra de legalidad y  de justicia que 
hemos emprendido, y  por la otra el convenci
miento de quien nada tiene que temer dentro de 
la misión que tiene contraída, nos hace repeler 
tanta maldad.

N unca pudimos creer que obrando así, pudiéra
mos llegar á ser el blanco de intrigas y  pasiones 
tan innobles como desenfrenadas, que el público 
sabrá juzgar,  y  para ver si pueden conssguir«el 
extravío de la opinión, se permiten calificar con 
tanta  deslealtad como cinismo de intentona car
lista, lo que sólo fué u n  acto de despecho contra 
los detractores de la justicia  y  la moralidad á- 
qnienes el pueblo se niega á tolerar va por más 
tiempo para que sigan abusando de su bondad y  
buena fe.

Por eso, esta Redacción que ha comprendido 
hasta donde llega la in triga y  la pasión desenfre
nada de quienes se creyeron por todo extremo in 
vulnerables, aun en los actos más trascendentales 
los que, valiéndose de medios tan innobles para 
quien en nada hubo de ofenderles, rechaza la 
ofensa con la ofensa por iguales medios, y  se dis
pone á toda lucha que en n ingún  sentido habrá 
de rehusar, mientras se le provoque por seres que 
en otro caso merecerían sólo el desprecio.

E n tre  tanto, ó sea hasta mañana 7, que nues
tra publicación vea la luz, repartiremos este su 
plemento, en la absoluta confianza de que el pú
blico de Granada, sensato, digno y  noble en todo 
tiempo, será siempre constante y  firme en su opi
nión, despreciando libelos infamantes de vividores 
que ven mermados sus deseos, descubierto el juego 
en que se mecen y  esparcidas las sombras ante las 
cuales se han venido cubriendo impunemente, y  
demostrarles que no han dominado las ideas de 
partido, y  sí el deseo deponer impedimento á tanta 
inmoralidad y  tanta perversión.— L a  R e d a c c i ó n .

Im p. de J . López Guevara, San Jerónimo, 29.
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GRANADINOS:
Los desmaños cometidos por una corporación á 

quien lia faltado la conciencia en ol cumplimiento 
del deber que á sus instancias le fué encomenda
do, ha dado lugar á que nosotros, obrando con ese 
sagrado deber que con el público tenemos con
traído, háyamos publicado con alguna extensión 
parte de lo mucho que hace algún tiempo debimos 
publicar.

Agenos nosotros á las determinaciones adopta
das por el pueblo que hubo de indignarse por la 
prisión del Sr. Moreno Cortés, nada supimos hasta 
después de terminada la manifestación, que fué 
realizada como protesta unánime de lo que consi
deró como atrepelló con solo conocer su proce
dencia.

El pueblo, por todo extremo inexorable y  siem
pre justo en sus apreciaciones, dirigió algunos v i
vas á esta Redacción y  á la persona del digno Sa
cerdote Sr. Moreno Cortés, sin que tuvieran éstas 
otro origen que el concepto expontáneo, formado 
como producto de sus deducciones y  con arreglo 
ú lo que su noble conciencia les dictara.

Á la vez parece que hubo cierta pasión ó exci
tación de ánimo contra quienes en su sentir vie
nen siendo la causa de tantos desaciertos ó* mal
versaciones de las que hemos venido denunciando.

También se dijo ser objeto de idénticas pasiones 
contra los periódicos diarios de esta localidad, con
secuencias que nosotros, lejos de aplaudir, fuimos 
los primeros en su reprobación,

Tales fa l tas , agenas según dejamos dicho á 
nuestra voluntad, y  en un todo contrarias á nues
tras costumbres y  manera de ser, han producido 
una explosión en el ánimo de ciertos caballeros, 
recurriendo á imposturas, calificativos y  medios 
infamantes que, según nuestra fuerza, procurare
mos aplacar.

Sin la plena confianza que el pueblo de Gra
nada nos merece por su opinión invariable, la con
ciencia que tiene do sus actos, su firmeza de ca
rácter y  la rectitud con que sabe juzgar  al delin
cuente; nuestra tranquilidad quizá vacilaría por

los muchos dardos que se nos pretenden disparar.
Pero p.or una parte, la tranquilidad de nuestro 

espíritu por la obra de legalidad y  de justicia que 
hemos emprendido, y  por la otra el convenci
miento de quien nada tiene que temer dentro de 
la misión que tiene contraída, nos hace repeler 
tanta maldad.

N unca pudimos creer que obrando así, pudiéra
mos llegar á ser el blanco de intrigas y  pasiones 
tan innobles como desenfrenadas, que el público 
sabrá juzgar,  y  para ver si pueden conseguir «el 
extravío de la opinión, se permiten calificar con 
tanta  deslealtad como cinismo de intentona car
lista, lo que sólo fué u n  acto de despecho contra 
los detractores de la justicia  y  la moralidad -L- 
qnienes el pueblo se niega á tolerar va por más 
tiempo para que sigan abusando de su bondad y 
buena fe.

Por eso, esta Redacción que ha comprendido 
hasta donde llega la in triga y  la pasión desenfre
nada de quienes se creyeron por todo extremo in 
vulnerables, aun en los actos más trascendentales 
los que, valiéndose de medios tan innobles para 
quien en nada hubo de ofenderles, rechaza la 
ofensa con la ofensa por iguales medios, y  se dis
pone á toda lucha que en n ingún  sentido habrá 
de rehusar, mientras se le provoque por seres que 
en otro caso merecerían sólo el desprecio.

E n tre  tanto, ó sea hasta mañana 7, que nues
tra publicación vea la luz, repartiremos este su 
plemento, en la absoluta confianza de que el pú
blico de Granada, sensato, digno y  noble en todo 
tiempo, será siempre constante y  firme en su opi
nión, despreciando libelos infamantes de vividores 
que ven mermados sus deseos, descubierto el juego 
en que se mecen y  esparcidas las sombras ante las 
cuales se han venido cubriendo impunemente, y  
demostrarles que no han dominado las ideas de 
partido, y  sí el deseo deponer impedimento á tanta 
inmoralidad y  tanta perversión.— L a  R e d a c c i ó n .

Irap. de J . López Guevara, San Jerónimo, 29.




